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hoy escribe Txillardegi (*) 

Fútbol, amoríos y lupanar 
Siguen pasando los días y las semanas. 

Pero la cantinela continúa invariable: «toda­
vía no hay acuerdo para la constitución de 
un gobierno en la Comunidad Autónoma». 
Mes y medio, dos meses casi, de murga ino­
perante. 

Los dirigente apolíticos vascongados (no 
todos: sólo los que conoce el lector) empeza-
ron hace unos años por jugar al fútbol, en 
Madrid salvo error. Se trataba de un encuen­
tro desmovilizados destinado a hacer reír al 
personal de este país, mustio y malhumorado, 
y a redondear las aristas por encima de las 
declaraciones programáticas. Fue un partido 
«cómodo», claro. 

Hoy aquellos mismos dirigentes políticos, o 
sus sucesores, han alcanzado «nuevas cotas 
de convivencia», como se dice ahora: ahora 
«se quieren mucho», «se aman» (estamos co­
piando palabras de los portavoces autoriza­
das», se acuestan en secreto arrebatados por 
el erotismo que crean los cambalaches y los 
enchufes, y acaban confinando públicamente 
que hay amoríos en marcha, y hasta «bodas 
inminentes. Dicho de otro modo: los chicos 
se sienten realmente cómodos. 

El 30 de noviembre el conjunto de los par­
tidos abertzales (los partidos que luchan de­
nodadamente por la autodeterminación y la 
independencia), y de los partidos «abertza-
les entre comillas (los que sólo hablan de 
esas metas durante la campaña electoral, 
pero que no dejan de ser lo que antes se 
decía grupos «autóctonos» o «no-sucursalis-
tas»), obtuvo una holgada mayoría en las 
Vascongadas. Parecía evidente, al menos para 
el sentido común, que había llegado el mo-
mento de edificar un bloque frente a Ma-
drid: para, desde él, iniciar un proceso serio 
de rehabilitación nacional. 

Los abertzales que tuvimos la suerte (o la 
desgracia, según se mire) de haber partici-
pado en la lucha anti-fascista, y que nos es­

candalizábamos ante aquel incomprensible 
«Pacto de Bayona» que cerraba el paso a la 
izquierda abertzale. y que era suscrito año 
tras año por el PNV y el PSOE durante lus­
tros y lustros, oíamos una y otra vez la misma 
respuesta oficial: «no hay mayoría abertzale, 
el PNV tiene que hacer política posibilista: 
más cuando el PSOE ha cambiado tras años 
de convivencia con nosotros». 

Y ahora, ¿qué? 

Pues ahora, tras el «Pacto de Bayona» y el 
«Pacto Autonómico», «Pacto de Legislatura», 
uno y dos. Es decir: siendo claros: pacto 
vasco-español una y mil veces. Repetición 
hasta el hartazgo del pacto foral, del pacto con 
la corona y del pacto roji-gualda 

Pero: «tranquilos: vamos avanzando». 
¿Hacia dónde? 

En Navarra el Parlamento y el Gobierno 
Autónomo viven en armónica «alternancia»: 
o Del Burgo o Areloa. o derecha anti vasca o 
seudo-izquierda anti-vasca. En Lakua tene­
mos ya asegurado un presidente del PSOE. Y 
no es imposible que otro colega del PSOE 
ocupe el sillón central de Ajuria-Enea: o 
varios contiguos por lo menos. 

¿Quién es así el irresponsable que todavía 
propala por ahí que esto no va sobre ruedas? 
A una mayoría abertzale corresponde un 
aparato institucional doble a las órdenes de 
Múgica Herzog y de G. Danborenea. ¿Por 
qué no? Política es eso justamente. 

Mientras tanto siguen agrandándose las 
distancias entre Vascongadas y Navarra 
(nada digamos de Euskadi Norte), sigue sin 
invertirse el signo de la diglosia, seguimos sin 
distrito universitario único, sin derecho a pla­
nificar el profesorado de nuestras facultades, 
ni a controlar el funcionariado de nuestras 
instituciones municipales u, otras. Seguimos 
sin poder honrar a nuestros héroes naciona­
les a nuestros gudaris, sin poder impedir la 
represión, sin poder disminuir el paro ni la 

drogadicción, ni poder abandonar la OTAN 
que detestamos. 

Parece que hay en todo esto razones más 
que suficientes para crear, aunque sea con un 
lamentable retraso, un bloque abertzale cohe­
rente que se enfrente con firmeza al enemigo 
secular del pueblo vasco. No se trata tanto de -
sumar siglas, o de coordinar aparatos políti­
cos deformados por años de nepotismo y de 
zancadilleo burocrático: como de aunar vo­
luntades de emancipación nacional en torno 
a un programa claro. 

Pero no es así. Y resulta difícil olvidar la 
aberrante respuesta dada a la tal propuesta 
por el portavoz oficial de los que quieren 
«sentirse cómodos» en España: que «la pro­
puesta sería analizada como cualquier otra, 
con la debida atención». Tras el obtuso análi­
sis vino la respuesta: «manzanas traigo» 

Y así, en vísperas casi del infausto 50 ani­
versario de la destrucción de Gernika por el 
Ejército español, los mequetrefes que dicen 
gobernarnos no saben cómo celebrar la fecha 
con más chocolate; es decir, sin estridencias, 
de manera amaestrada, civilizada y sabia-
mente desmovilizadora; hay que olvidar aque­
llo. Cuando justamente una decisión cohe­
rente con la masacre sería la constitución, en 
esa fecha y en aquel lugar, del bloque patrió­
tico con el que soñó nuestro llorado Teles-
foro hasta su último día de vida. 

Pero que nadie se alarme en Madrid. Lo 
que aquí nos cuecen los dirigentes no son 
bloques firmes, ni siquiera amoríos vascon­
gado-navarros; sino pura y llanamente una 
ampliación del impresionante lupanar seudo-
autonómico que padecemos. 

Siempre que la nueva generación, menos 
cansada que la nuestra, no diga claramente: 
ya basta. 

(*) Historiador \ Senador de HB 
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